
TRIMESTRE DÉCIMO-CUARTO.

C apilla d \  292. O ctubre 13 DE 1840 .

FRAY G E R H I O .

Introibo ad altare DeL

/A h  señor! ¡Con qué gusto le  ayudare á vcl. 
á misa cuando vaya vd. á celebrar en el altar que 
se va á hacer ahora en la M ancha! Allí s¡ que 
cuando vd. principie el uintrnibo al allari D ei,’* 
responderé yo con gusto ; «íi  J)eo q u i letifica y uven~ 
tuíi mea.» Señor, rae parece que ya era tiempo que 
se levantara un altar eu la Mancha, ¿no es verdad; 
raí am o?—Asi e s ,  P e leg r ix ; porque si Dios man­
dó levantar altares hasta para ofrecer sobre ellos 
hostias pacíficas, ¡ coa cuánta mas ra:¿un deberá 
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erigirse, no digo un a liar , sino muchos altares, 
en un país donde por espacio de siete años se 
han sacriGcado tantas víctimas humanas, donde ha 
habido tantos holocaustos y  tantos martirios, en  
esa Mancha tan manchada con sangre inocente y  
crim inal, en esa Mancha donde han tenido lugar 
tantas inmolaciones!

Donde ha habido tantos inmoladores , si señor. 
¡A y ,  mi amo! ¿Quién es capaz de contar las vic­
t imas hum anas  de ambos  sexos que inmolar ían  los 
PAULtos? Luego  cuente vd. las que inmoló N arvaez 
por otro estilo; cuente vd. las que inmoló Balboa 
por el su y o ; y a g re g ú e m e  vd. los innumerables 
mártires que habrán sido inmolados en la Mancha 
desde el difunto O rejita hasta el F eo d e  Yepes 
que todavia vive y bebe.—En eso te engañas, P e-  
LEGRiJí, que el F eo d e  Ye p e s , que fue en efecto 
«no de los mas crueles inmoladores de la Man- 
é h a , á estas horas ni  bebe ni v ive , pues fue in» 
molado el dia 7 por disposición de la Junta 
de Toledo en unión con otro cabecilla llamado el 
R ojo d e  la F uexte , que es una de las cosas me­
jores que ha podido hacer aquella Junta de Go­
bierno. Por cierto que ocurrió con este último una 
anedoctilla curiosa que te voy á referir.
'  Las diez de la mañana era la hora señalada 

para el sacrificio espiatorio , esto e s , para ser fu­
silado por la espalda , y  á las ocho y cuarto le 
propuso al granadero .que tenia de centinela en la 
capilla , que si queria ponerse por dos horas en el 
sitio que él ocupaba , le daria diez mil duros. A 
lo cual contestó el discreto grána'dero : « hermano.
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^or dos horas no puede ser, porque vendrían art« 
tes á relevarme ; pero podemos partir la difereu-* 
d a ;  me pondré uua hora, y me darás cinco mil.* 
—Señor , el granadero ese bien merecía una char­
retera por la respuesta , que Sargentos y  aun ofi- 
ciáles conozco yo que no les hubiera ocurrido una 
íespuesta tan aguda.

Y bien» ese altar que dices ¿quie'n es el que 
le va á erijir?—S eñor, la Junta de Gobierno de 
Ciudad-Real.—Hombre, un poco impropio me pa­
rece esoí la eréccion de altares mas es de la com­
petencia de las autoridades eclesia'sticas que de 
las políticas y civiles, porque las cosas de Dios y  
de los santos , ó que en su gloria y  honor se ha­
cen, deben ser tam'bien obra de los ministros de 
Dios y de su iglesia.—Si esto no es cosa de Dios» 
mi a m o , sino que el altar ha de ser consagrado al
hermano BALoaMERo.—  |A1 D o q d e  d e  la  Victoria.!___

Al hermano Düque, si ¡señor. Y yo pienso que no 
cumplen con menos sus paisanos, porque si en, 
otras partes le levantan columnas y  estatuas, si 
sus paisanos le han de honrar algo mas como les 
Córreáponde, ya no les qiieda que hacer mas que 
levantarle un altar. El caso es que no sé qué san­
tos le pondrán por compañeros, que deberán es- 
éoger los que hayan sido también de la Mancha. Yo 
ho sé él San Luis Rey de Francia y Sta. Isabel 
Reina de Múngria serian Manchegos.

No has de decir majaderías, homljre. Y hó 
puedo yo creer que los Manchegos, por niás Ino- 
íiVos que tengan para querer al ilustre Duque, co-  
íuo los tenemos todos, hayan pensado en ei'íjir)á
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a l t a r e s ,  pues to  que  los a l lnrcs  solo se dedican á 
Dios y á sus santos . Y aun los mismos genti les  no 
l evan taban  indi s t in tamente  al ta res  :í todos los Dio­
ses, siuo que  e ra  una p re roga t iva  r ese rvada  á los 
doce mayores  , y  á aquellos de en t re  los menores  
que  l lamaban selccLi, o escogidos. En  nues t ra  r e ­
ligión el l eva n ta r  un  a l t a r  á un  h o m b r e ,  por  mas 
g rande  que  s e a ,  como lo es rea lmente  el Duque» 
locar ia en  idola tr í a .— Pues  si los manchegos  son 
idolatrisLas del  he rm ano  Duque , señor .  C rea  vd. 
que  pa rece  que se hizo p á ia  los manchegos  y el 
h e rm a n o  üai.domeho aquel c a n ta r  que dice :

Si no fuera  pecado 
la id o la lr ia , 
deja'ra de q u e re r le  
y  te adoraría .

Me p a r e r e ,  P elegrin , que  deben  h a b e r te  en­
gañado abusando de tu  s im plic idad .— ¡C om o que 
e n g a ñ a r ,  s e ñ o r!  V ea  vd. el Boletin es traord inario  
de C iu d ad -l \ea l  de l  dia (5, que  no me dejan í m entir .

T om é en  e fe c to ,  y o F R .  Gehundio, el Boletia 
que  me c itaba T ira tieque  , el cual contiene la r e ­
solución de la Ju n ta  de G obierno  de aquella  p ro ­
vincia de lev a n ta r  un m onum onto  que p e rp e tú e  las 
glorias de l  inv icto  Duque , y  la g ra t i tu d  y am or 
de sus paisanos. En  é l ,  despues  de hab la r  de la 
c o s tum bre  que  en  todos los pueb los  de l  m undo ha 
liabidó de inm o ita l iza r  la meuíoria  de sus mas ilus­
t re s  com patricios po r  medio de m onum entos , se lee 
lo s ig u ie n te .  uLas cclehres y  tnarmñllosas estdluas 
del Júp iter  Olimpico y  del Cühsu de liadas nos 
parecen  poco d  sus tim bres guerreros y  p o lííi-
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eos f l ) . . . .  E s p a r t e r o  esUi sentado y a  en e l Tem ­
plo de la F a m a , rodeado de m a^esltul , incensa­
do j  bendecido por  los pueblos. E rijám osle no­
sotros  uu a l i a r ,  y  erijámosle nosotros solos; por~  
que aunque es propiedad de la n a ción , pertenece  
mas á  los M ancliegos que le vim os nacer en este  
suelo , Javorecido con tan  preciosa jo y a ;  a ltar que 
cubrirem os con sencillo y  pobre m a n to , tejido  
con iiucstrus tncttios Cixvifíusus ̂  (2) y'it cjuc ho jio^ 
damos hacerlo con esplendentes tisúes bordados 
de oro y  esmaltados con rica ped rería  &c. (3) 

¿ Q u é  me dice vd . a h o ra ,  s e ñ o r?  Como que 
se me figura es tarle  viendo á vd . salir  r e v e s t id o  
de la sacristía de U r a u a tu l a , que  es el pueb lo  
donde nació el h e rm ano  B a ld o m e ro ,  y  donde su­
pongo  yo que h a rá n  el a l t a r ,  y  que  yo  voy d e ­
tras  de v d . , y  que  llevo las  v inageras  y  el misal, 
y  que  lo de jo ,  y tomo el b o n e te ,  y  q u e  p r incip ia  
\ d .  el introibo al a ltari D ei y que  te n g o  p a ra  mi

( i )  H e m o s  de  r o n í c s a r  q u e  p o r  la p r e s e n t e  los he rm.n-  
POS tic la J t in tü  fie Cíu(l:irt~Real mas parcccit y
cri i idos l iácia el G u n d a l q u j v i r  q u e  l iácia el Gua( ]i ai i ; i .  Ai 
IciM- es lo  TIO p u e d o  rueños de sos pechar  si serí. i  i i i .mcbego 
i iquel  a r t i s t a  q u e  p ro pu so  á A l e j a n d r o  co r ( . i r  el m o n t e  
Atiios y liaccr de ¿I u n a  esta tun  de este co n q u is tado r  
que diíbcría te n e r  una c iu d a d  en cada m an o .

Í2> Por la sencillca no d»smerecerá. El primer altar 
que T r i a n d o  ^Dios ha-er a ISIoisés le encargó que fuese 
cié tierra, ó de piedra por labrar. Luego mas adelante 
ya Iw mandó que para el altar de los bolccanstos y el de los 
p.M r.iines emplease la madera de Setlm, Coa qoe por la 
senciile» no Iiay cuidado: no liay altar mas precioso que 
un «orazon sinceramente adicto,

(3) Concluye alirieiido una suscriclon para los gastos 
ilcl altar y nombrando la coinisionqiie ba de entender en 
Ja  clase, diseílo y cu&le Jcl iBonumeiito»
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que allí no deberá  T<i. dec ir  al altari D e i, sino 
al altari del hermani Baldom eri.... (1).—Me canso 
ya de oír tus simplezas, T irabeqoe.

Has de tener entendido que ese altar que pro­
yectan construir los Manchegos al ilustre Doqüb 
su paisano, no es un altar material y sagrado co­
mo tú te figuras, sino un altar figurado ó alegó­
r ic o ; un monumento cualquiera, que no está de­
signado todavia. El redactor de esa alocucion ha 
querido sin duda hacer una alegoría pintando á 
E spartero sentado ya en el Templo de la Fama^ 
incensado , bendecido y rodeado de mageslad , y si­
guiendo el lenguaje metafórico, dice que á ellos 
les toca erigirle un altar-, altar metafórico se en­
tiende , correspondiente al Templo en que le fi­
gura sentado.—¿ Con qué según eso es un altar en 
metáfora no m as, señor?—Nada mas, P elegrin: 
ui podia ser otra cosa tampoco,—¿ Con que cuan­
do vd. vaya á decir misa tendrá que d e c ir : «m- 
troibo al altari m e ta fá r iq u i . .^  Tí diga v d . ; esos 
bordados, y esos tisúis, y esas piedras preciosas, 
¿son en metáfora también , señor?—También, hom­
bre ; alegoría todo. .

Y elogiemos, P elegrin , sinceramente la prue­
ba de car iño , admiración y gratitud que los Man­
chegos dan con eso á su esclarecido paisano; gra­
titud , admiración y cariño de que participamos 
todos los buenos españoles, ó que por tales nos 
tenemos, y pidamos á Dios que dirija las sendas

( i )  jCómo se le conoce á Tirabeque que ha empezada 
á dar las primeras lecciones de latín ¡ Es mucha la dispo-» 
tieion de este muchacho para todo.
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y  encamine Jos  pasos del hermano Doqus coa 
acierto y  tino para que sea cada día mas digno de 
estos solemnes testimonios de aprecio que la Espa­
ña agradecida le dispensa.—S eñor, yo asi se lo 
pido continuamente en mis cortas oraciones, por­
que yo he leido en las historias, que con algunos 
hombres no ha faltado mas que ponerlos en los 
altares verdaderos de las iglesias, y á poco tiem ­
po al que adoraban como santo le han tratado peor 
que á un diablo. — Confiemos en Dios, Pelegriií, 
y e n  las buenas Intenciones del Duque , y esperemos 
que con él no sucederá tal.

TtARTTA X.OS GATOS QUIEREMT ZAPATOS.

Estudiantes que estudiáis 
en libros de geografía,  ̂
decidme por San Protasio 
si acaso teneis noticia 
de una villa , aldea ó pueblo 
del reino de Andalucía, 
que llaman yíznalcollur 
y qué papel cst.i villa, 
aldea, lugar ó pueblo,  ̂
ocupa en la historia antigua.

Y pregunto , yo Fiv. Gerundio, el papel que 
ha hecho en la historia antigua de España el pue­
blo de Jznnlcollar, de la provincia de Sevilla, 
no muy conocido hasta ahora en el mapa-mundi, 
porque en la historia moderna ya sé yo que 
tiene derecho á ocupar un lugar distinguido en 
atención á haber creado su Junta provisional de 
Gobierno correspondiente, como cada hija de Es-
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p a ñ a : «jflüiicíe colgrimos la capa los oficiales?» 
i ’regiintaba lui aprendiz de sastre el primer dia 
que asislió al taller. ¡ Sobre que hasta los gatos 
tienen romadizo!

Pero no es la principal gloria (\b Aznalcollar 
el haber establecido su competente Jun ta , que e« 
csLa parle hay tantos Aznalcollares que mas no 
puede ser. Su mérito prectfnio consiste en la acer­
tada elección de Presidente, y el mérito c-o/is/«cho 
de este en la alocucion ó proclama que ha dirigi­
do á sus subordinados , que copiada ad pcdem li­
tera;, tal como mi paternidad la está viendo im­
presa , dice asi.

• «Vecinos y nacionales de Aznalcollar: cuan­
do acepte por condecendcncia el honrroso cargo 
de Presidente de la Junta provisional de esta villa, 
creí de mi dever  personarme ante la superior 
de esta proviucia con la acta que íormó presido 
híixo la lapida de la Constitución (1), por havcrse

( i )  Bien hecho: un.i Junta roiislilucional en ninguna 
parte cslá, mejor que baxo la lápida ele la Constitución. 
Andan aquí en Madrid los representantes de las Juntas 
tic . l a s  provincias muertos por buscar local donde tener 
sus sesiones, lo cual ha producido quejas y hahlillas del 
^efc píjlítico, solire si les impidió ó no les impidió reu­
nirse en la sala de Ayuntamiento, y dimes y diretes sobre 
si la ciilpn la tiene la Junta de Madrid, y sobre si esta 
Junta es tn^s ó es menos que los representantcs de treinta 
'y una provincias, y piques y disgustillos sensibles entre 
unos y otros, y comisionados ;V Valencia pora tratar con 
ti gobii-rno sobre el asunto; cosiüa» que parece que no 
^a1cn nada y en mi entender valen al^o, y por eso F ray  
GerunfUiino puede menosde sentirlas de todo cora/.on. Por 
locual alabo la conformidad del presidente déla Junta de 
Aznalcollar; le niega el alcalde un local decente para la 
vcunion de su Junta directiva , y dice: «pues señor, reu- 
iiáDuonos bajo la lápida de la constitución , que también
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toegado el alcalde de esta á la petición de un lo­
cal decente para la reunión.
. » A su consecuencia la Excma. Junta superior
se ha dignado irombrarrae vocal de la instalada en  
el disilito , en el ejercicio de tau delicado encar­
go , no espereis de mi injusticias, ni prisiones 
a los honrados liberales (2 ) ,  ni bandos que os 
constituyan en estado de sitio de. guerra  (3 ) ,  cu­
yos males ^u frü s  (4.) con innimUable (5) fortaleza 
y si prometeos todos los bienes, que produce la 
manera de ^overnar  (6) pura y  neta constitucio­
n a l ,  y  para que lo logréis os iuspiro con la mas 
dulce emocion <le mi corazon iidhesion á la Cona- 
titucion  (7) de 57, obediencia á- la Juuta superior 
de esta provincia, y amor y respeto al héroe el 
duque de la Victoria á quien somos deudores du 
nuestra salvación política. Libertad c iv il , caracter 
para sostenerla, y unión sea vuestra divisa!, A z-

1m vascongados cclebran sus junlas debaro de' un arhol v 
la Upida de Aznalcoliat- no vale ntcnos que el árbol' ’ilc 
Guernica.» JXo hay mas dificultad sino sí acaso le daba 
«ana de descargar un chaparrón ; y aun eí sol del nicni- 
hrillo tampoco hará mucho- provectio á b s  voca^vs He 1̂  
Ju n ta ,  pero todo se puede llevar con guslo á trueaue 
de juntarse bajo la lapida de la Constitución.

(a) Hasta ahí podía llegar la fiesta. ¡ Cuidado con la* 
garantías q*ie ofrece el hombre! _

(3) ¿Qué le parece 4 vd.? .El presidente de la Junta 
de Aenalcollar promete que no pondrá estado de sitiu de 

:Sobrc que hasta los gatos quieren lápatos!
 ̂ (4) I  I i i I.

c \ '  V**® enes.
, (6) l^ te  escribiente por fueria ha sido discípulo del
otro escribiente.

(7) > on , ooon. Este hermano prrcisa-
j Icuio el artículo titulado On' on uodn de mí

capillada séptima de León. ,
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nalcollar 25 de setiembre' de 1840;=AWd.'fiO'-Fj:R-» 
NANDEZ DE C orcova, .»•' ’ * ) ' ' '  ‘
• Y 'él bueno de D. Aiítonto FEUNVNDtfz de Cor­
cova. creo que no se ha ' contentado don ptírdónáf 
vidas , absolver de pTisiones, dispérisar-de estados 
(le sitio de g u e r r a , y ofrecer á los Azilalcóll/iri*  
no¿-'todos los bienes* (morales) que ppodütíe lá ma­
nera de govcrn a r  pilrá' y neta constitu'óional , si-í 
úo que también parecó 'que ha aspirado a' propor- 
cionaf-les los bienes mattírláles proponiendo una ley  
Agraria, qiie es cuanto uri D, A:ít'oxí‘o Fe 
DE CoRDttv.v Presidente db la Jiinta dé Gobierrid 
dé Áziiklcollar baxo la la'‘j[íida: de”̂ la'‘ Constitüciori 
puede llegar a' pro]Voñer. ¡Sobl-e que hasta l'ós 
td!¿’ qnféírert zapatos! ' '' . í.« >'

'E l día méno¿ pén’ááiío'hem os de 'd ir '(si estdl 
durase un 'poco mas ) ^ le' se ha estáhIé¿TdÍDf üna 
Junta-provisional de gobie'rnb en la casa 'de l ' inon^  
te de Urones (tres  leguas de C am pazas), p,residid» 
por el, montaraz W a !  una encina. P á re te c i .p a i’a* 
dojil, p e ro  Dios noS libre que tarde iin •p 'oco'éh
venir el gobierno y dejnaSoSrreglos deta|lá«^ ■ ,

.11 ;» l . í  • ;  * ' -  >'> , M -  i ­
' >*■ , ■ l • .II' i • ••

IO S D tS IIR B A M S  HIJOS DE f f i l , .  '
I !-ü Ll ( '*  >

La Junta de Madrid ha tenido á bien'<(I<»S' 'J|a?»' 
cientes dirán que ha í^^nido á  mal) cf(;át^cr<ir,, d e - ' 
portar, confinar ó relegar á varios hijos dé Eva, 
que entre nosotros allá viene á dar to'do^, qué hó 
somos en esta parte tau aficionados al tífííf/ígo co­
mo los rom anos, entre los cuales' se tthgnhxu  ^
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ras personas de elei^dá^ ct>nd¡tíloW, I'S0( 
ras de' mediana- clase , yf sé 'deéUrraba á la s -d e  
la ínfima plebe ; asi comó tampocip dbmos» á los des*, 
terrados , corrió ellos h ad an , utt'pa« opa-.un. agaw 
jero eri raédió', por el cual pasaba'.'uVi!̂  i,astoii pacá 
llevarle al liomliró con mas comodidad; ’ . /  ¡

Cuamlb la Junta lo ha lieoho.,. supongo, yé , 
Fh. Gerpndto que para ello-habrán temdo >mo.tlvoB 
poderosos; Si asi fuese,' comoi d eb etó  d e ,s e r , lUaW 
bi'c de comentarme con tener lásHioaa y co»ipa-n | 
sion de los destterrados hijos de Eva,*. cOmo se, 1̂  
tengo’, porque en- este valle de lágnmaSí, ea pue^ 
señorá í todos') estamos espuestosi á Ifl», ¡misipqs, tra*, 
b a j o s  ;  y  lo qiie ¡ n o  ' quieras para : tLt.no lo despps
para otro , que QŜ elí prlncipio*de .lai mot-alidad. 31a,s
tbmo siifcéda 'qu® los/,destercádos se,.cuenta
a r  P.’ ■ Fr* JoAQ«i^» ^  s e a ' D. JcÔ QP!» F,RWiciSQp 
Faoheoo, uno. d® los redactoresíídel Correo- N u .  
ciottiil, mi t»atéruid«d no puedcunenos, de dirjgu'T 
se á lá Juiíta ’y -decirle: «de pact|e ,de Dios t e . r ^  
quielo ‘que nofS declares si has tenido otras causas,
coma h a b r á s  debi-do tener; para..desterrar al hij9 
de Eva hermano F r. JoAQniNT,,findepeudiente&, de
ser redactor *del Correo NacionaL  Si asi lo hicicT 
res, y 'e lla s  fúesoa justas, poderosasi-y fundadas^ 
yb té echaré mi gemndiana absolucLoo. Si, no. I9 
hiciérés;- de iparte. de Dios te digd que esciUrá? 
sospechas‘d e '^ B fe r  coartar'la' libertad de escrw  
b ir , aunqutí'yo n o  lo'puedo creer , >per,a tampocio 
me giísta que la gente suspicaz y  maliciosota han 
lie un pretesto dé-que asirse, y tepdria que; sus­
penderte la abgokciou. Por lo tanto: e'u e l nomt
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bre de Dios y  del artículo 2.” de aquella que que­
remos conservar ¡lesa y  pura, te demando y re­
quiero cou toda pureza y siu lesión que nos lo 
manifiestes y declares, si no Lay inconveniente y 
lo tienes á bien^»

Y á ti, hermano desterrado, lujo de E va, F ray 
J oaquín, J oaquín F rancisco, F rancisco P acheco, 
P acheco «hermano, hermano cofrade, cofrade re­
dactor , redactor del C orreo , del Correo N ado-  
nal; á ti se dirige ahora mi paternidad i'evereuda, 
y  de lo íntimo de su corazon le d ice : «te acuer­
das , hermano, de cuando F r. G erundio tubo que 
esconderse para librarse de las persecuciones de tus 
amigos los ministros por aquello de las Ruedas de 
M olinol ¿Tet acuerdas que en aquel entonces e» 

'tus círculos tronabas y relampagueabas , impreca­
bas y deprecabas, concitabas y escitabas, pedias, 
solicitabas y demandabas medidas rigurosas, áspe­
r a s ,  duras, iuertes , escabrosas y severas contra 
F r .  G erundio por el solo crimen de haber dicho 

'que os las tragabais como ruedas de molino, cuya 
Verdad se ha demostrado y patentizado ahora? ¿Te 
acuerdas de aquellos artículos furibundos , iracun­
d o s , injocundos- y  tremebundos que contra mi po­
bre perseguida persona descargó, fulminó, lanzó 
y ‘ desgajó entonces el Correo N acional, dando el 
{irimeró el mal ejemplo de faltar á la caridad, á 
hi humanidad, a' la piedad y á la mutua confraterni<* 
dad que en la cofradia periodística era debida, usada, 
precisa y acostumbrada? ^
- Pues bien , hermano J oaquín F rancisco , mi pa­
ternidad ahora te compadece como no me conipu-
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deciste, te defcrideria como uo me defendiste (en 
ul supuesto, que uo puedo creer, de que la causa 
de lu relegación fuese el escribir contra lo 
que ahora se sostiene y no otra de otra clase, co­
mo creer debo, y en la cual no podría defenderte 
mi paternidad), ó ya que defenderte no pueda, 
siento al menos tu mal como tú el mió no sentis­
te, y de ningún modo tratada de agravarle como tu 
trataste, porque la caridad nos manda compadecer á 
los desterrados bijos de Eva , y á no desear á otro 
lo que uo quisie'ramos para nosotros mismos. As- 
castiga Dios con los palos de las juntas con senti- 
mientó de los Gerundios.

¿Qmén vaT—Sugenio.
Confieso, yo F r .  Gerundio de Campazas y de 

Carabaucliel de Abajo, que no pude menos de 
reirme co’nío un tonto el domingo l i  del corriente 
al leer en la parte oficial de la gaceta la cónnca 
aventura de dos hermanos , que fingiéndose el uno 
el nuevo ministro de Hacienda D. Agustin Fernan­
dez de Gamboa, y el otro un oficial de su Secre­
taría , habian tomado asiento en la diligencia que 
salia para Valencia. Admiraba y ' 'reia la trave­
sura y el ingénio de los suplantadorcs de nom ­
bres y oficios, acordábame de la comedia titulada 
E l cambio de diligencia, veniáseme á la memoria 
cl Barón de lllescas, el marques de Montevírgen, 
el miomo Barcochebas, y hasta aquel Am plias  que 
pretendía ser él quien habia tenido el honor de
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lavar  los pies á Cristo  p o r  aquellas  p a lab ras  de l  
M iserere; uAnipliiis lava me.»

Discurríam os T irabeque y  yo  sobre  qu iénes  po- 
d r ian  ser los ingeniosos falsificadores y  sobre  e l 
objeto  que en tau  esti 'aña y m isteriosa sup lan tac ión  
p od rían  l lev a r .  T irabeque se pe rd ía  en  c on je tu ra s ,  
y  como tiene  un a  Imaginación tan  i r r e g u la r  é in ­
discip linada , ya se los re p re se n ta b a  como dos a l­
tos personages  capaces de m an e ja r  el t im ón  de  la 
política europea  con la misma facilidad ' y  d e s t r e ­
za con  que  ejecuta R atel el juego de las va ri tas ,  
y  abonados p a ra  l levarse  á V alencia  u n a  p o ten c ia  
en  cada mano y  un  estado en  cada d e d o ; ya se los 
p in tab a  como dos p ^ a rd i s ta s  de m al p e la m b re  , de  
estos que  e n  las cortes  y  g ran d e s  pob lac iones  vi­
v e n  de  la  farsa y  profesan  en  la fu llería  ; ya  se 
los figuraba como dos d ia b lo s , g ranaderos  de  p r i ­
m era  fila del e jército  diabólico , que  asi les  es á  
ellos fácil apa recerse  e n  u n  gab ine te  c e rrad o  á  
l lave y  cerro jo  bajo la figura de u n  gato  ó de una  
cab ra  m ontés como en  una  diligencia bajo la figu­
ra  de  u n  G amiíoa. ;  ya se tem ía  que fuesen  a lg u ­
nos jovellanistas  que  l le v a ra n  la in tención  de des­
hacerse  á t ra s tra m p a  de l  estorbo de l  D uque de 
V iciOHiA, y  ya rece laba  que  fuesen  de estos d e s -  
contentadizos que bay  , de  estos h idrópicos de 
avanzar  á quienes todo les pa rece  p o c o , y  que  
m ira n  tam b ién  como estorbo  Insuperable  al mis­
mo D uque de la V ictohia , que fuesen con el ob­
jeto de  h acer  cua lqu ier  cosa. D isparates todos hijos 
d e  la imaginación mista de maliciosa y  simple de 
T irabeque.
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Mas como se nos dijese que la J u n ta  balóla 
despachado  u n  posta  para  que a lcanzando  la dili­
gencia  descubriese  la falsificación , con  el fin de 
tom ar  en  su consecuencia  las m edidas c o n v e n ie n te s  
al castigo de sus  crim ina les  a u to r e s ,  según  habií^ 
ofrecido , e sperábam os y tem íam os v e r  p ro n to  des­
cubiertos  y  castigados á los supuestos m inistro  y  
oficial del m inisterio . Y todo M adrid  e s ta b a  también, 
e n ' l a  misma a la rm a y  espec tativa.

Eí) esto que  v iene á descubrirse  q u e  los fiugi ' 
dos funcionarios de la a v e n tu ra  e ra n  dos r e p r e ­
sen tan tes  de seg u n d a  instancia , es d e c i r , dos r e ­
p re se n tan te s  de los rep re sen ta n te s  de las J u n ta s  de  
las p rov inc ias , á s a b e r ,  los h e rm a n o s  M ontanes  y  
C eba llo s  , qqe  lo son por las p rov inc ias  de Z a r a ­
goza y C iu d a d -R e a l  , los mismos que  iban  com i­
sionados á Yal,encía p o r  la reunión de r e p r e s e n ta n -  
t,es sus com pañeros  e n  v ir tu d  de a que l  inc iden te  
de  que mi p a te rn id a d  acaba de da r  noticia en  la  
no ta  del a rt ícu lo  t l ta lado  : Hasta los gatos quie­
re n  zapatos. Los cuales no habiendo podido  á causa  
de la re p e n t in a  disposición de l  viaje l lena r  las  
form alidades de los pasap o r tes ,  y  sabiendo q u e  
el he rm ano  Gamboa, no podia a p ro v e c h a r  sus b i ­
l le tes  de d iligencia  con motivo de hallarse  ind is­
pues to  , y  que  quedab^ín aquellos asientos vacantes, 
d iscu rrie ron  el ingenioso e Inocentís im o ardid de  
ocuparlos p o r  el único medio que  al p a re c e r  les  
quedaba  ; esto es , que cuando p r e g u n ta ra  el aco­
m odador de la diligencia po r  D. A gus t ín  F e r n a n ­
d e z  DE Gamboa y  su com pañero  de a s ie n to ,  re sp o n ­
d ieran  : «servidores de v d . ; aqui estamos D. Acos-

u .
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TIN F ernandez de G amboa y  su compañero de viaje 
ci oficial de la Secretaria;» como asi se eieciitó.

Otra vez uos hemos reido opiparamente T ira ­
beque y yo (que también l)ay risas opíparas por lo 
mucho que llenan y satisfacen ) coa la feliz solucioii, 
desenredo ó anagnorisis  de este original y cómico 
lance de Calderón, al encontrarnos con que aque­
llos dos hombres que tan sospechosos y tan apa­
rentemente criminales habían parecido á la Junta 
de Gobierno y á Tikabeqüe , y aun á mi mismo, 
eran dos dignos representantes de las provincias 
pronunciadas, que habian usado en confianza  tan 
chistosa estratagema con el único fin de poder 
hacer un viaje que ellos y sus comitentes creiau 
necesario para ponerse de acuerdo con el Duqoe 
DE LA ViCToiuA y dcmas miembros del nuevo ga­
binete. El diablo son estos muchachos.

Y ya que he citado á C a ld e ró n  , me acuerdo 
ahora de un lance muy parecido que en tiempo 
de C a ld e i io \  de l a  B a rca  diz que tubo lugar en 
esta corte. Parece que eu la época de C a ld e ró n ,  
de Lope de V e g a  , y de otros celebres autores 
drriiuaticos, los que suministraban piezas al teatro 
tcuiau eii él asiento ó luneta gra tis . Llamábanse 
ciitonctís ingenios, y cuando uno de estos entraba, 
si ol aposentador le pedia el billete , no tenia mas 
que decir, uingenion ó «soy Ingenio y con eso 
lle\ab:i su seguro de entrada. Como hubiese ob­
servado esto algunas, veces cierto hermano á quien le 
ngriulaba mas entrar como los Ingenios que como los 
iílu ] J ü r  cuanLo vos contribuisteis, discurrió valerse de 
Ciu> treta j solo que el pobre hombre había p e r-
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cibldo mal, y creyó fjiic en vez ele ingenio  deciaii 
Euf'enio. Al (lia simiiciite teiiló mi luieu lierinano 
entrar en el cf>li‘:co como tal ingenio Tinglendo cl 
mismo desembarazo y salisfncciou con que los in ­
genios se presentaban siempre. Llega al aposen­
tador , y  sin hacerle caso y como si nada tubiesc 
que ver con él, mostraba querer pasar adelante 
con mucha frescura.=«ITé , caballero (le dijo el 
aposentador); ¿quién va? El b illete.— «Soy Eugenio,» 
le contestó él muy grave.—Séalo vd. en horabac- 
n a, pero sírvase vd. darme el b illete.—Repito 
que sojr Eugenio-, yo no necesito b illete.— Pues 
señor D. Eugenio ó D. Casimiro, tetiga vd. la bon­
dad de salirse á la ca lle, y si quiere vd. ver la 
función, tome vd. su billete en regla como todos 
los Eugenios y Sebastianes que aqui entran.»

He aquí que si el aposentador de la dilijencia 
Imbiese identificado las personas, y hubiera dicho 
álos ingeniosos Eugenios, «hermanos, vds. no puedeu  
entrar, porque ni vd. es el ministro, ni vd. el oficial 
de la secretaria; vds. no son Ingenios por hoy,» nos 
hubiera ahorrado el que ahora acaso entren la Junta de 
Madrid y los representantes de las otras en contesta­
ciones desagradables, aunque pienso que atendidas las 
personas de este gracioso la n c e , su conocido pa­
triotismo, y  que lejos de sospechar que en ello se 
pudiesen proponer ningún mal fin , lo mirarán co­
mo una treta ingeniosa y chusca para hacer un viaje 
que de otro modo les hubiera sido imposible en deter­
minado dia ; la Junta levantará el dictado de cri~ 
mina/es con que los calificó suponiendo que lle­
varían un oi)jelo siniestro , y que unos y otros se

Ayuntamiento de Madrid



= 7 0 -
ti'at'arán como amigos que todos conspiran á tiil 
fin, que es lo que yo F k. Líerundid deseo.

I I  M P A S E R O  ÜE U  CATEDBAl DE GOADIX.

¿¡Sabes, T ira.beqüe , que lia caído el campane­
ro de la catedral de Guadix?—Señor, no me lo 
álga vd. , porque me estremezco. Sepa vd. que el 
otro día , hállaiidomc yo eu la calle de la Almudena, 
cayó al suelo desprendida de la torre la campana 
^e la iglesia vieja de S. Salvador que está en fren ­
te de la villa , y con solo ver caer la campana me 
entró un temblor de tierra que todavía me dura, con 
que hagáse vd. cargo si estará mi cuerpo en disposi­
ción de recibir tales noticias. ¡ Pobrecito canipane- 

seiior! ¡Que golpe llevarla! Por fuerza se lia-ro
brá lastimado. ¿Y vd. sabe cómo fue el caer? 
Estarla acaso volteando las campanas.—Amigo , no 
ie  sé puede decir nada , porque todo lo entiendes 
materialmente. Digo que ha caldo, porque la 
Íiínta de gobierno de Granadá ba dispuesto por 
acuerdo del día 30 que cese en el desempeño dé 
sú destino él campanero de la catedral de Guádix- 
á cuyo efecto ofidó al gefe político para que este 
ío comunícase al cabildo catedral de aquella ciudad.

Asi me giista, señor; de eso quiero yo que 
se ocupen las Jun tas ,  de los empleados altos, a l­
tos ; los altos destinos son los que urge reformar; 
que los bajos ya admiten mas espera. Supongo yo 
que la Junta le habrá separado porque no repi­
caría bleu.—Asi es que no repicaba co'nstítüclóual-
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mente, Pelegrijí; porque el tal D. Carmelo Peíjíado, 
que asi se llama el ex-campanero a'quien ha peina­
do la Junta, sobre no ser afecto á las actiiales 
instituciones , habia hecho sus travesuras cuando 
la facción de Tallada invf.áló aquella ciudad, y  
a*si con todo el cabildo le habia desgraciado con el 
campanario prefirie'ndole á un benemérito nacional. 
Esta destitución se acordó á propuesta de un tal 
Hazañas.—Señor , llaniárase H azáñas, 6 llamárase 
Heroicidades el que lo propuso , bien hecho está 
lo hecho. Campaneros , escarmentad en el herma­
no Peinado. El que no quiera c a e r , que repique 
con arreglo á la Constitución; y  las Juntas de go­
bierno que aprendan de la de Granada á deponer 
á los que ocupan malamente los altos destinos. 
Aprended á dar campanadas.

CASAMIEIO BE lA  REISA C B O T A
COIJ d e ) .  S Í f C U M l d o  e f l s i l t r i / O X .

Con este título se ha publicado estos días en 
Madrid un folleto que empezó á correr de oculto, 
despues le publicó un periódico, en seguida otros 
periódicos, y por último no hay ca lle , p laza , ni 
esquina donde no se tropiece uno con un vícijo 
ciego, ó con una mozuela con vista pregonando á 
yoces: dos cuartos el casamiento í^e la Reina
Cristina.n Por de pronto esto imposibilitará en 
mi entender lu vuelta de la Reina madre á la cor­
te , y^ mi paternidad seria el pnriiéro á aconse»
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járselo por su propio bien y no se si por el de la 
nación, pues cuunflo las cosas llegan hasta el g ra­
do de vender los ciegos por las calles el casamien­
to de la Reina Cristina d dos cuartos, ya no hay 
mas que decir. Quiera Dios sin embargo que las 
consecuencias de dejar correr impune y libremen­
te un folleto que es al propio tiempo libelo, y 
en que prescindiendo del punto de matrimonio se 
falta al decoro debido « una Reina , y a' una 
señora, sean tan lisonjeras como algunos se las pro­
meten. Cada uno tiene su modo de ver.

INFOKMES SECRETOS DE FR. GERUINDIO.

Días há que mi revcmncia recibe avisos por escrito 
y tic palabra de que dos scudo-hermanos de pfqueiío ca­
libre ( á quienes cono7x o , y son de los alguna vez .̂’crun- 
diados ) se entretienen en tomar informes reservados de ta 
vida y hechos de F r .  GerTTNDiO. También me ha sido 
comunicado por varios con'luclos que se medita  publicar 
una hoja volante contra mi humildísima persona. \  como 
•veo que tarda en ver la luz pública el interesante do­
cumento que diariamente se me anuncia, debo creer que 
sin duda los indagantes no han podido recoger todavía 
todas las noticias biográficas que apetecen. Por lo cual, me 
tomo la libertad de invitará los dos caritativos hermanos 
á que dejando de molestarse en preguntar á unoi y á otros 
esponiéndose á ser informados con inesactitud , se acer­
q u e n  cuando gusten á la celda gerundiana, donde serán 
bien recibidos, pues nadie mejor que yo puede facilitar­
les cuantos datos históricos puedan desear, que lo haré 
qon la mejor voluntad, y con la amabilidad del mundo.

I

Editor responsable, Francisco de S. Fuentes.

MADRI D:
IMPRENTA DE MELLADO, calle del Sordo, n.“ ii .
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